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S i  a p u n t e s  HISTORICOS
D

B E LA

M t J í í I C A *

(CON IINCACIO N.)

Sin cn.bargo de haber ^sido por algún tiempo los 
franceses maestros de los italianos , tan pronto como 
estos entraron en la via del progreso, los dejaron muy 
atrás, de manera que la superioridad de aquellos duró 
hasta el siglo XVÍ.

L ulli, protegido por Luis XIY, introdujo en Fran­
cia el gusto italiano , aunque no hizo en su tiempo 
tantos adelantos como se esperaban, ni aun en el de 
sus sucesores Campra, Monteclair y  Destuches, hasta 
que vino Romeau á perfeccionar sus formas y dar al­
gún impulso al estudio de la armonía.

Se escitó entonces una lucha entre las escuelas 
francesa ó italiana , y  los italianos que habían ido á 
Francia hacia algunos años, se marcharon en 1754 , 
pero no sin dejar huella de su estancia P ergolesi, Jo- 
melli y  Leo. Después Gluck, Sacihni y  Picini, dieron 
un carácter nuevo á la melodía francesa reuniendo la 
originalidady la franqueza á la elegancia. Laespresion  
dramática se la dio Grefry que poseía la inspiración 
del canto bello , y  que fué uno de sus mas brillantes 
tipos.

Los italianos superaron también largo tiempo en 
la armonia á los franceses, que quedaron siempre 
mucho mas atrás de los alemanes. La música religio­
sa francesa, fué siempre débil. Entre sus composito­
res se citan : Lalande , Campra , Mondoville , y  mas 
modernos, R o sé , Lesucurr y  Gossec: Bernier, Ba-

tistin, y  Cléram bault, fueron los mas distinguidos en 
música de cámara , y  compusieron cantatas nota­

bles. La música dramática ejerció en Francia como en 
todas parles una grande influencia sobre la sagrada 
medio siglo despucs , llegando á dar á la de cámara 
todo el colorido y  gusto del teatro hasta que llegó á 
componerse de piezas tomadas de la escena.

Ni en tiempo de Luis X III, ni en la menor edad 
de su sucesor, existía en Francia la música dramáti­
ca; y  hasta el casamiento de Luis X IV , no hubo en 
la córte espectáculos líricos. Entonces se hicieron al­
gunos ensayos de bailes mezclados de cantos y reci­
tados, y  en 1647  se representó con mal éxito en el 
Louvre la ópera italiana Orféo , en 1670  se hizo la 
Pomone de Perrin y Cfiambcrt, y  despucs en 1672  
alcanzó Lulli el privilegio de la ópera.

Asi como la historia de la opera sérla está liga­
da con la escuela italiana, y la de la música ins­
trumental con la alem ana, la de la comedia Urica ú  
ópera cómica , lo está con la francesa. Hay en los 
franceses una superioridad en la constitución del dra­
m a, y  aunque al principio, al aplicarle la música se 
apoyaron en la ópera italiana, después la combinaron 
con las melodías nacionales, resultando efectos nue­
vos y  de mejor carácter.

Tomó esta dirección cuando María de Módicis, 
mujer de Enrique IV , llevó consigo al poeta Rinuci- 
ni y  á Mazarino , que importó también en Francia el 
gusto de la música italiana , á cuyo objeto ayudaron 
Lulli, Campra, Destouches y Golasse; Romeau yMon- 
deville contribuyeron á la reforma, que á ¡icsar de 
las representaciones de algunas óperas italianas, si-
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guió su marcha, formándose el gusto francés mas 
claramente , y  apoyado en la entonación declamato­
ria. Ganó diariamente terreno esta reforma hasta per­
feccionarse , no obstante la lucha de Gluck con Pici- 
ni y  Sachini, cuyos artistas, uniendo sus esfuerzos 
prepararon el éxito de M ehuI, Cheruhini, Spontini, 
A u b er, Rosini y  M eyerber.

Nació la ópera cómica en 1 7 5 5 , buscando al prin­
cipio sus modelos en los bufones de Italia. Tomó su 
orijen del Vaudeville, adquiriendo bien pronto las pro­
porciones de la com edla, y  engrandeciéndose con los 
talentos de grandes maestros como Monsigny , Phili- 
s o r , Gretry , Gatel, Gherubini, Auber y  otros, entre 
ellos algunos contemporáneos.

[Se continuará.)MRCELONA MUSICAL
R E S E Ñ A  S O B R E  SU  E S T A D O  A C TU A L.

VIL
(CONTINCACION.)

REFLEXIONES.-PIANISTAS NOTABLES.-SISTE.MA DE LOS
EGECÜTANTES.

Variadas han sido las instituciones que se refieren á 
la música, principalmente á la instrumental: asi como la se­
vera Alemania y la Italia han puesto su esmero en formar un 
público musical estendiendo por sus poblaciones el amor y 
el sentimiento, asi también ese pueblo que ha podido mar­
carse en alguna manera entre nosotros, ha propagado de un 
modo algo si gnificalivo su gusto por la música. Querer que 
la música hable solamente al hombre poderoso, que busca en 
ella los instantáneos placeres, sin hacer que también hable á 
lodos los séres humanos, es reducirla á la esclavitud. Se con­
sidera como un arle frívolo: en ese capricho ó erro r, porque 
de todo hay, han caído cuantos hombres ha habido que no 
han reflexionado un momento; han caído también los gobier­
nos, sin considerar que la música es el agente poderoso que 
suaviza las costumbres , siembra en el alma ese poder que 
obra para arrastrarnos á la elevación del espíritu, al goce ge­
neral. ¿Qué hizo laFrancia en 1818?.... Siguió el deseo de al­
gunos talentos que pedían la introducción de la educación 
musical en las escuelas primarias?.... Algo hizo la Francia 
y alguna ventaja obtuvo. Si la música es el lenguage de los 
sentimientos dulces, ¿porqué, repito, no estender su dominio? 
talentos ha habido en Barcelona que han comprendido la mi­
sión del verdadero artista. ¿Qué ha podido fallarles? Lo que 
siempre falla al talento, medios para ensanchar el pensa- 
mien'o; medios para obrar.

Que hay amor, pasión por el arle , lo han visto cuantos 
han estudiado el estado de él: empero, hablábamos de la pro­
pagación del gusto hacia el piano, de ese favorito instrumen­

to que ha redundado en pro de los maestros, qne cuentan con 
profuso número de discípulos, de los cuales unos esponen sus 
talentos en los conciertos de familia, y  en los salonesdel Co- 
sino filarmónico, otros, menos osados, permanecen encerrados 
en sus gabinetes, sin querer salir de esa oscuridad que ani­
quila el talento.

El piano ha estendido su influencia hasta los pueblos de 
segundo orden. Reas, que cuenta con un teatro ocupado, 
cuando me hallaba en él, por una compañia lírica que, aun 
cuando endeble, ponía en escena algunos spartittos de Belli- 
ni, Donizelti y Verdi; Tarragona, Mataré y otros, han admiti­
do también el piano como el instrumento de moda. En el pri­
mero, hay jóvenes que merecerían salir de la esfera que ocu­
pan para venir al mundo artístico, donde ya que no haya re­
compensa, al menos se alcanza celebridad , se alcanza gloria. 
Uno de los que por su aplicación merece una especial men­
ción, es el inteligente jóven Salvador Clariana , el cual tiene 
que hacer el sacrificio de ocupar una plaza de pianista en uno 
de los principales cafés de la populosa ciudad , y la de orga­
nista. ¡Por qué oscurecerse en semejante relirol

Aun antes que la corte, ya la condal Barcelona había in­
troducido en esos lugares de público recreo el piano, moda 
que no ha llegado á cstenderse por el resto de la España; y 
lo que es masestraño, que Sevilla permanezca atrasada en su 
género de placer social, cuando hasta en el barrio de Gracia, 
pintoresco pueblo que linda cou Barcelona , se ha propagado 
la introducción de su instrumento en esos establecimientos. 
¿Queréis disfrutar de un rato ameno, vosotros los que abri­
gáis eSe viyo deseo de oir música?.... Dirigid vuestros pasos 
al elegante café nuevo de la Rambla, en las horas en que el 
tumulto comerci.al invade la estancia, decorada de góticos es­
pejos, sentaos y pedid al jóven Noguer os egecule en su mag­
nifico piano de Erard, cualquiera de las mas arrogantes fan­
tasías, que mas os hayan impresionado , ó algún recuerdo de 
las mas simpáticas óperas. Músico de genio, Noguei reúne á 
mas de una brillante agilidad, un método bello y puro. Enri­
quecida su biblioteca con las mas selectas obras estranjeras, 
fácil le es el entretener á sus oyentes y á los numerosos ami­
gos que acuden á escucharle, con los variados trozos que es- 
cilan el corazón á sentir las impresiones de los mas palpitan­
tes recuerdos de los autores modernos.

Noguer puede enorgullecerse por los discípulos que ha 
producido, entre los cuales se conocen algunos que han ad­
quirido su bello estilo. Como compositor, también Noguer 
ocupa su puesto, debido á las piezas que ha dado á luz. Hay 
en ese aprovechado artista ese afan de crear, de ejecutar 
cuando se coloca ante el piano, que parece dominar: ese mis­
mo deseo, ese ímpetu del espíritu, lo arrastra á buscar el 
efímero brillo que buscan todos los pianistas de facultad, por 
medio de las violentas transiciones de una rápida ejecución: á 
esa sed de armonías se sacrifica á veces la parle que mas 
destaca, la que forma ese lenguaje que interroga al alma. 
Parece que el piano no sea mas que el imitador de las re­
voluciones atmosféricas, y que su mejor efecto pende de la 
reproducion de las tempestades armónicas. Por lo común.

cr"
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la generalidad de los ejecutantes de fuerza, se dejan llevar 
por su espíritu diabólico, y  sus fantasías solo buscan esos 
juegos de armonía que, faltos de matices, se convierten á ve­
ces en oscuros pasages, donde las notas se suceden como 
chispas eléctricas: todos buscan el efecto por la grandiosidad 
de las dobles escalas, de las trasformaciones en los caprichos 
de la armonía, cuando no ignoran que el efecto melancólico 
que produce una lágrima, es el que hiere, agita, conmueve 
al corazón, interés que los demás accesorios dibujan los deli­
rios de la fantasía, que se embriaga y lucha con la difícultad 
aun no vencida, con lo imposible á veces, y  que solo le es 
permitido superar al genio. No todos son un Liclz... no todos 
deben imitar á ese monstruo de la ejecución. Kmpero no 
por eso se comprenda que Noguer, que ha alcanzado una muy 
merecida reputación en todos los círculos barceloneses, y al 
que tantas veces he oido con placer, carezca de ese gusto, 
de ese sentimiento , que es la perla mas rica del verdadero ar­
tista. Nó’; porque él mas lo manifiesta, cuando mas recoge sus 
ideas y las fija sin las tintas de ese delirio, modulando en un 
espresivo adagio.

No es Noguer el único pianista catalau que merezca dis­
tinción. En una nación donde se cuenta una multitud de jó­
venes dignos de un lisongero porvenir, el estado artístico pu­
diera ganar mucho; pero faltos de escuelas, faltos de estímulo, 
faltos de lodo, es mas laudable aun que el talento se desarrolle. 
Distínguese ademas de ese notable pianista, que tiene que sa­
crificar su arle dedicándose á cubrir la plaza de ejecutante en 
un café; el señor Font, cuyo bello estilo en el modo de locar 
le ha dado nombre. ¿No es sensible que esos jóvenes, después 
de sus estudios, tengan que dedicarse á ser pianistas de esos 
parages, do el púb'ico, si bien sabe distinguir el talento de 
la vulgaridad, juzgará acaso que aquel artista tiene que su­
cumbir á tan molestosa tarea por falta de mérito ó de valor?...
Y ¿si en vez del indiferentismo hallasen otra acogida en su 
carrera?... Dedúzcanse las reflexiones que en este momento 
podrían surgir de la mente del que concede á las artes el amor 
que reclaraanl

aplauso, porque Tintorell es un correcto pianista que vence 
las dificultades con grande efecto.

M . JIMENEZ.

El apreciado joven Pujol es también artista de imaginación: 
el público loba premiado en el concierto que ha pocos dias 
ha dado en el teatro del Odéon, en el cual también se presentó 
en 18V9, el distinguido jóven don Pedro Tintorell, á ejecutar 
una /oníasio en obsequio también de su compañero el emi­
nente Huerta. Tintorell honra á su patria. Ansioso de per­
feccionarse, entró en el Conservatorio déla córle, y allí estu­
dió bajo la dirección del maestro Albeniz: hizo rápidos pro­
gresos debidos á su asiduidad y á los científicos consejos de 
tan hábil profesor; pero la gloria le iluminaba, y ávido por 
ella, abandonó el patrio'suelo y se instaló en Lyon, donde 
después de una permanencia de diez años, esclavo del estu­
dio ante los niodelos que acudían á dar conciertos á aquella 
ciudad, regresó á Barcelona, y ostenta ahora su talento en los 
círculos filarmónicos. El público que habla acudido al teatro 
del Odcon, antes salón de San Agustín, oyó al arrogante 
pianista en las variaciones de bravura que ejecutó con general

BEATUIGE DI TENDA.

En esta semana nos ha dado este teatro un nue­
vo espectáculo: Beatrice di Tenda, después d é la s  
repeticiones de los Puritanos y  la Sonámbula en que 
Gardoni volvió á la escena restablecido de la indis­
posición que le habia privado de hacer sentir su sim­
pática voz y  sus bien estudiados cantos: en los P u­
ritanos recogió mil ap lausos; en la Sonámbula los 
tuvo con aumento cantando todas las piezas con la 
bravura que le distingue.

Ronconi, como siempre , grande.
El viernes ejecutó por fin la señora Frezzolini su 

ópera favorita; la ópera con que debiera haber de­
butado. Cuanto nosotros podamos decir en este artícu­
lo , será una leve sombra , un lijero apunte del m é­
rito de esta prima donna. Su salida alcanzó un m e­
recido aplauso.

Nadie mejor que ella sabe interpretar el papel de 
la noble condesa de Lascari. Su arrogancia en el por­
te, sus maneras seducen la imaginación del especta­
dor á ver en ella la verdad del papel que representa. 
Las palabras del recitativo que precede á la cavatina, 
llevan toda la intención que el poeta pudo imaginarse 
al escribirlas. El cantabüe jamás se ha oido con mas 
perfección, con mas bravura. A  cada frase se oía un 
bravo; pero al decir la de tSe lapaco ne involo^ el 
público correspondió al talento de esta artista con mil 
bravos y  aplausos repetidos, que la hicieron salir por 
dos veces al palco e s c é n io . En las demás piezas tuvo 
el mismo éxito: y  cómo no, siendo la primera en e l  
papel de Beatrice? Las difíciles transiciones de la or- 
gullosa condesa, á la suplicante esposa, son para la 
trágica é inimitable Frezzolini pasos senciros. La fal­
ta de espacio nos priva de hacer un análisis detenido 
de todas las piezas cantadas por esta jjrm a  donna^ y  
asi nos trasladaremos al final, donde á cada palabra 
del rondó, dicho con todo el sentimiento de una alma 
poética y  con toda la inteligencia de una artista su ­
blime , se sentían escapar en voz baja bravos que 
el público entusiasmado no podía contener. A pe­
nas dicho su último «a Dio,* la sala pagó un justo
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tríbulo á la digna intérprete del tierno BcIIini. Los 
bravos y aplausos fueron generales. Una sola persona 
no había en el teatro que no aplaudiese ó gritase;

, damas , caballeros todos eran á aclamar a la Frezzo- 
lini que salió á recoger el galardón merecido á su ta­
lento. Una elegante corona cayó á susp ies, y  después 
de retirarse llena de satisláccion, volvió á ser nueva­
mente aclamada.

Barroilhet desempeñó la parte de Filipo con todj 
la inteligencia que Ic es propia, siendo estrepitosa y 
justamente aplaudido.

Solieri cantó la de Orombcllo con delicadeza y 
gusto: en el dúo hubiera tenido mejor éxito si una 
artista débil con quien cantaba no hubiera querido ha­
cer lo que no está en sus cortas facultades.

El final del primer acto sufrió un trastorno en la 
síretla, que con cantantes y  profesores de orquesta 
menos diestros hubiera venido sin duda atierra, gra­
cias al trabo italiano, cuyo nombre nos decia hace 
pocos dias un diario estran^ero bastaba á recomendar 
la orquesta: este es el director que el Clamor Público, 
siendo órgano de perso?ias inteligentes, nos señalaba el 
primero de las tres celebridades que nos nombraba: 
este es el bravo Rachele que no marca una batutta con 
seguridad.

\ ‘OI

— « •  *:) —

Cantar sin enlosiasmo! cuando faUa 
la dulce inspirúcif'n de nuestro pecho, 
cuando el fastidio asalta 
el corazón á lodo indiferentel

Cantar cuando la fiebre nos devora 
y rompe y encadena el alveilrio 
en lucha aterradora 
que el alma postra en doloroso hastial 

Cantar cuando el pesar dejó sin vida 
ilusiones de amor, de dicha y gloria, 
cuando de la florida 
edad ni aun sobrevive la memorial 

¿Qué es entonces cantar? eco doliente, 
sobrante triste de la hiel del alma, 
que insulta amargamente 
el ajeno placer, la ajena calma.

Fuero que ó la desdicha otorgó horrible 
el instinto brutal del egoísmo, 
sarcasmo incomprensible 
que hace el hombre irritado de sf mismo. 

Oh! no demandes por piedad, Gorila,

versos al que tu imagen celebrada
cantó en edad tranquila
del Betisen la orilla sosegada.

Al que te respetó cándida y pura 
como es tu corazón, como era el inio;
Bién como la hermusura 
respetar de una flor suele el estío.

No, idolatrado bien, que solo llanto 
diérate mt cantar, y solo duelo; 
vivo en noche de espanto, 
sereno tu existir alumbra un cielo.

La voz que nunca sin placer oíste 
que no hizo nunca á tu poder agravio, 
envenenada y triste 
y punzante saliera de mi labio

No tiene cuerdas para ti mi lira 
las destruyó el pesar con mi sosiego, 
y arde solo de ira
el ahoa que abrigó lu mismo fuego.

Olvido y compasión debate el nombre 
del que lu amante fué, que no cariño, 
oh/ no profane el hombre 
lo que tanto adoró cuando era niño.

Adi.s. y aunque en la amor mí dicha pierdo, 
mi amor olvida cual fatal delino, 
puede un solo recuerdo 
un recuerdo no mas, ser tu martirio.

E.UII.10 B uavo ,

EL TIOCANIYITAS.

Mucho se deseaba y mucho se habió de la apertura 
dcl teatro del Circo, queritlo Pepe , mientras las cantári­
das, las-sangrías , las sanguijuelas y el tártaro emético 
recorrían tu cuerpo por dentro y por fuera. Antes de 
hacerte relación de todo quiero echarte una filípi­
ca , porque he notado que suelen surtir buenos efectos, 
visto que la que, le lancé el dia que en medio de tu delirio 
y en un pequeño momento que tuve que separarme de lu 
cama, alcanzaste de una fiera disfrazada el que te diera 
una elástica y unas medias que le pusiste , te hizo entrar 
en razón evitando que acabaras de uniformarte y tomaras 
el portante acaso para e! otro mundo, y haciendo desapa­
recer como con la mano la debilidad do tu cabeza ; pero 
no , creo que no has de necesitar más que el recuerdo de 
tus padecimientos para no hacer mas locuras, para abste­
nerte de la hidropatía, al menos cuando te sientas con 
algún dolor que te indique estar malo como esta vez y 
para que procures polkar menos y cuidarte mas. Vamos, 
pues, á lo que había empezado a referirte.
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/  Decíale que se deseaba j  se hablaba mucho de la 
apertura del teatro dol Circo, para la cual se estubo ensa­
yando de antemano un espectcículo lirico-dramatico titu ­
lado el T ío Caniyiías , que dicen habla gustado mucho en 
Andalucía. No me opongo á que asi haya s ido ; pero lo 
que’puedo asegurarte es que no tuvo en Madrid tan buena 
fortuna , por mas que su autor haya sido llamado al pal­
co, y que en algunas escenas hayamos aplaudido.

E l Tío Cainyilas ya no pertenece al género do zar­
zuelas; en la fnrma es una ópera cómica ó jocosa, como 
quieras llamarla , pero que ópera 1 Pepe mió, qué ópera / 
Querrás creer , ya sabes que nunca miento , que nos lian 
querido comulgar llamando zarzuela compuesta por el se­
ñor Soriano Fuertes (hijo) á una colección de canciones 
populares que estamos cansados de uir á los ciegos, y 
con las que nos han roto los cascos los chiquillos por es­
pacio de algunos meses, como el tango, y demás que se la 
parecen? Pues nada menos que eso hemos ido á oir al 
teatro de la Plaza del Rey , mas, unas seguidillas , unas 
boleras , en íiu nada nuevo , nada desconocido por mas 
que la composición do algunas do estas canciones perte­
nezca a! autor del Tío Caniyiías. Tu que eres periodista 
casi desde la cuna sabes como se hacen gacetillas y artí­
culos de ligera ¿no es verdad ? pues asi , ni mas ni me­
nos podríamos decir que está hecha la llamada zarzuela, 
en cuanto á la música. El asunto es del género de esas 
piezas que invadieron hace algún tiempo la escena dra­
mática, cuyas costumbres no enseñan nada bueno, sino 
al contrario mucha inmoralidad y grosería. El etireJo es 
tan ílaco como se han quedado tus pantorrillas después 
de la pulmonía.

Vamos á la ejecución: Salas hizo el papel de protago­
nista, que es un gitano viejo de costumbres presidarios, 
con todo el acierto 6 inteligencia que lo distinguen y con 
que sabe caracterizar sus papeles.

Alverá desempeñó bien e! de un inglés, á quien el au­
tor del libreto pone en ridiculo comosuclen hacer aquellos 
cuyo españolismo se cifra en ridiculizar personajes e s -  
tranjt’ros en la escena. Aunque te digo que Alverá de­
sempeñó bien su parte, no por eso creas que lo hizo sin 
ciertas cargazones, vulgo morzillas. Yo no sé si será efec­
to de no poder, ó no saber cantar, pues de todo tiene la 
viña del Señor, lo cierto es que tú y yo hemos visto y oido 
muchos caricatos que no estropean el canto, ni exageran 
las cadencias buscando de este cstraño modo el agradar.

Otro tanto se puede decir del tenor González, aunque 
en mayor escala, y con el doble motivo de que este señor 
hace algún tiempo que está dedicado á la carrera lírico- 
dramática.

La señorita Lalorre hizo bien un papel bastante malo 
que tiene de gitana. Cantó la cavalleta de un dúo con el

O
tenor, bastante bien, arrancando estrepitosos aplausos 
que les hicieron repetirla. A propósito, ¿sabes lo que de­
cían unos criticones que estaban en las butacas inmediatas 
á la mia? que aquello era de una ópera italiana. Y o, que 
quise defender al señor Soriano, les pregunté de cuál, y 
no me lo supieron decir. ¿Has visto que lenguas? Ñi 
la tuya.

Ahora le falta saber en qué idioma está escrita la di­
chosa y decantada zarzuela. No está en italiano, ni en 
francés, ni en inglés, ni en aloman, y menos en español. 
¿En qué dirás que está, Pepe mío? mira los personages y 
lo adivinarás: ya lo oigo decir que debe de estar, en caló. 
Es verdad, en caló; en esa geringonza que solo sabe ha­
blar la gente de cierta ralea, la gente apasionada de las 
bellas escenas del teatro del Instituto, y para quienes sin 
duda fué escrito El Tio Caniyiías.

Ahora que la compañía lírica española tiene un teatro 
de mas capacidad, s¡ los cantantes españoles que tenemos 
no pecasen de un amor propio escesivo y de poco interés 
porel arle lírico, bic"n podrían los compositores que nos 
han dado ya algunas pruebas de su talento, dedicarse á 
componer; sobre asuntos de costumbres alguna ópera 
jocosa digna de competir óon las italianas y francesas; 
pero amigo, no quieren rebajarse de su categoría, y pre­
fieren cantar mal en italiano, y no salir de la esfera do 
las medianías, á cantar en su propio idioma y fomentar 
la ópera española, en lo que alc..nzarian sin duda mayor 
gloria. Otro día que venga al caso, te diré á cuales do 
ellos trató de ajustar cierta empresa, las condiciones que 
se pusieron y las contestaciones que mediaron. Por hoy 
basta de Circo. Cuídate y no vuelvas á beber agua fria 
teniendo dolor de costado, y asi evitarás sustos y malas 
noches á tu amigo que te quiere.

A q u e l .ÉL SUICIDIO POR ECTUSIASIIO.
- -*»•;*> —

TnADUCClON LE BEtlLIOZ.
(CONTINUACION.)

En este estado de exaltación llega el artista provenzal 
á París. Apenas se apea , corre á mirar los anuncios , y  ve 
anunciada la ópera los Prc/enJus. «Valiente chasco, escla- 
mó; no merecía hi pena de hiber abandonado mi teatro, de 
luir de la mdsica de Lemoine como de la lepra y la peste, 

para volverla á oir en la grande Opera de Paris.» El hecho 
es que esta obra bastarda; este modelo del estilo repicoteado, 
adornado, ribeteado, que parece haber sido escrito esclusi-  ̂
vamente para los vizcoudes de Jodelet y los marqueses ele 
Mascarilio , estaba entonces en gran voga. Lemoine alternaba 
en los annneios de la Opera con Gluck y Spontiní. A los ojos 
de Adolfo era una profanación esta confusión; le parecía que
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la escena ilustrada por los mejores genios de la Europa , no 
debia estar abierta también para las medicinas ; que la gran­
de orquesta, no debia de descender á acompañar los gorjeos 
de Mondot y de la Dandiniere. El paralelo de la Vestale^ 
con otras composiciones, le helaba la sangre en las venas. 
Hay aun en el dia algunas almas ardientes ó estravagantei 
(como se quiera) que tienen exactamente el mismo modo de 
ver este asunto.

Volvíase Adolfo á su casa devorando su disgusto , cuando 
la casualidad le hizo encontrarse con un compatriota, á quien 
en otro tiempo había dado lecciones de violin. Este aficiona­
do , muy enterado en la vida del mundo musical, se dedi­
có á poner á su maestro al corriente de cuanto pasaba, y 
le dijo que las representaciones déla Veslale , suspendidas 
por la indisposición de Madme. Branchu, no volverian á em­
pezarse probablemente hasta dentro de algunas semanas. 
Las obras de Gluck , que formaban generalmente el fon­
do del gran repertorio de la ópera, no figuraron en los 
primeros dias de la residencia de Adolfo en París. Es­
ta casualidad le hacía también mas fácil el cumplimiento 
del voto que había hecho de conservar su virginidad musical 
para Spontini. Por consiguiente no puso los pies en ningún 
teatro, se abstuvo de toda especie de música, no asistiendo 
ni á las revistas de la guardia , ni á las solemnidades de Nues­
tra Señora, limitándose á buscar un destino con que poder 
vivir sin condenarse á volver á hacer la vida de galeoto, que 
tan odiosa le habia sido en provincia. Al efecto procuraba ha­
llar un empiecen uno de los tres teatros Uricos. Se presentó á 
los directores de orquesta. M. Persuis , que era el (̂ e la Opera 
y en quien él menos esperaba, fué el solo que le dió esperan- 
zasy le animó. El talento de Adolfo en la ejecución, sin ser 
muy remarcable, le hacía sin embargo apto á sostener su ran­
go éntrelos violines de la Opera.Persuis le invitó á que fueseá 
verle, ofreciéndole darle sus consejas, con la seguridad de que 
la primera plaza vacante en la orquesta sería para él. Tranquilo 
por esta parte, y asegurados los mediosde subsistencia, con dos 
discípulos que su protector le había proporcionado, el adora­
dor de Spontini sentía redoblarse su impaciencia de esperar la 
mágica partición. Todos los dias miraba con ansíalos anuncios, 
y todos los dias su ansia quedaba hurlada. El 22 de marzo, lle­
gó por la mañana á la esqqina de la calle de Richelieu, en el 
momento de subir ó su escala el fijador de cárteles. Después de 
ver fijar sucesivamente el Vaudeville, la Opera cómica, elTea- 
tro Italiano, la Puertade S. Martin, vió Adolfo desplegar len­
tamente un gran pliego con este encabezamiento: Academia 
Imperial de Música, y estuvo próximo á caer al suelo cuando 
leyó el tan deseado nombre yestale.

Apenas Adolfo puso los ojos en el cartel que anunciaba la 
Vestal, para el dia siguiente, se apodera de él una especie de 
delirio, Principia á correr como un loco por las calles de París, 
dando codazos á los que encontraba, riéndose desús quejas^ 
de sus insultos, hablando, cantando y gesticulando como si se 
hubiera escapado de Gharenton.

fSe concluirá.J

E H  u i i r  A i i B U i m

Al I i I*

Queréis que os cante, señora, 
y por dar gusto á un capricho 
lo que mil os habrán dicho 
voy á repetir yo ahora.

Sois tan hermosa... que os dejo 
por no malar mi razón, 
buscar la comparación 
en la luna de un espejo.

Porque ¿quién mejor que él 
y con tan rara poesía 
hoy retrataros podría 
siendo un artista tan fiel?

Yo bien quisiera mostraros 
un espejo peregrino; 
pero señora, imagino, 
que en é! no querréis miraros.

Mas por si acaso importuna 
al veros en el cristal, 
la luna pagará mal 
Tan envidiable fortuna;

Venid; y aunque os cause enojos, 
en mi corazón guardado 
vuestro retrato grabado 
encontrarán vuestros ojos.

Juan Barrie Agüeros.

ASTRONOMIA MUSICAL.
-3C-

P A R A B O l ^ i t .

BEBOLCCION DEL TENOR ALREDEDOR DEL PUBLICO.

IT ,

LA SALIDA DE UN ASTRO.
Debuta el tenor de nuevo, pero esta vez en la Opera, 

y ante un público prevenido en su favor por sus triunfos 
de Italia.

Su primera melodía es acogida con esclamaciones de 
sorpresa y de placer: desde este momento queda decidi­
do su buen éxito. Esto sin embargo, no es mas que el 
preludio de las emociones que debe escilar antes de con­
cluir la noche. En este paso es de admirar ia sensibilidad 
y el método unidos á un órgano de una dulzura encanta­
dora, resta conoce^ los acentos dramáticos, los gritos de 
la pasión. Se presenta una pieza, en que el atrevido artis­
ta lanza d i'Oz de pecho, marcando cada silaba, mneliQS
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notas agudas, con una fuerza de bribaciones, una espre- 
sion desgarradora de dolor y una belleza de sonidos, de 
que hasta entonces no se habla tenido una idea. Un si­
lencio de estupor reina en la sala, las respiraciones se 
reprimen, el espanto y la admiración se confunden en 
un sentimiento casi semejante a! temor; y en el acto, se 
puede proveer el fin do este periodo estraño; mas en 
cuanto termina de una manera triunfante, se puede juz­
gar de los transportes del auditorio.

Hemos llegado al tercer acto. Es un huérfano que 
vuelve á la casa paterna con el corazón lleno de un amor 
sin esperanza, y con el sentimiento escitado por las es­
cenas de sangre y esterminio que acaba de presenciar en 
la guerra, sentimientos manifestados bajo el peso de un 
contraste desconsolador: su padre hamuerto,y en el hogar 
doméstico, abandonado, reinan la pazyel terrífico silencio 
délos sepulcros. El seno sobre que tan grato le  seria der 
ramar lágrimas de ternura, no puede ya sentir los lati­
dos de su corazón. Esta situación terrible ha sido espre- 
sada con toda verdad por el compositor y el artista; se 
eleva en ella con su canto á una altura á la que jamás se 
creiü pudiese llegar: se muestra sublime, admirable; enton­
ces de miles depechos anhelantes é inquietos, salen entu­
siasta y estruendosas aclamaciones que el artista solo se 
atreve á esperar dos ó tres veces en su vida, y que son el 
galardón mas cumplido de sus penosos y difíciles traba­
jos.

Despucs los ramilletes, las coronas, las Haijiadas ála  
escena, yol día siguiente !a prensa deshaciéndose en elo­
gios del artista, y dando gloria á su nombre, los estiende 
por todas partes envuelto en una radiante aureola de ce­
lebridad, y este nombre liega á todos los pun'os del or­
be civilizado.

Entonces á un moralista se le ocurriría dirigir a! 
aplaudido artista una arenga parecida á la que don Quijo­
te dirigió á Sancho en el momento en que este escudero 
iba á tomar posesión del gol)ierno de la ínsula ba­
rataría.

«Ya hemos llegado, se le podría decir, en pocas se-  
wmanas sereis célebre, oiréis estrepitosos aplausos, y re- 
«cibireis repetidas ovaciones. Los autores os agasajarán, 
«los directores os evitarán antesalas, y si les escribís, os 
«contestarán sobre la marcha: las mujeresá quienes no co- 
«noceis, hablarán de vos como de un protegido ó de un 
«amigo intimo: se os dedicarán loas en prosa y verso, v 
«en vez de cien sueldos tendréis que dar á vuestro portero 
«cien francos el primer dia del año: se os dispensará del 
«servicio de la guardia nacional: seréis despedidodetodas 
«partes como un personage principal, y las ciudades de 
«provincia se os disputarán con empeños: caminareis por

^ ŝobre flores; cantareis en los soirés del prefecto , y la 
«muger de) mairc os hará regalos : llegareis á las 
«puertas del Olim po, y os llamarán dios como los 
«italianos llaman á las cantatrices Dive] pero á pesar de 
«todo esto, guardaos muy bien de desvaneceros y de me- 
«nospreciar los rectos consejos que se os den con buena 
«intención. Sobre todo, tened presente que la voz es un 
«instrumento frágil que se altera ó se pierde en un in s -  
«tante, y muchas veces sin causa conocida, y que el ac- 
«cidente mas insignificante, vasta para precipitar de su 
«trono á los mas encumbrados ídolos.»

Jamas os deis importancia con los pobres compo­
sitores.

Cuando desde lo alto de vuestro elegante cabriolé 
veáis en la calle á pie, á Mayerber, Spontini, Alevy ó Au- 
ber, guardaos de saludarles de una manera petulante y 
que parece que vende protección, de lo que ellos se rei­
rían, de lo que tendrían lástima, calificando con razón 
tal petulancia de estúpida impertenencia; pues nodebeis 
olvidar que muchísimas de sus obras seguirán siendo ad­
miradas cuando vuestro u t de pecho haya desaparecido 
para siempre. Si volvéis de nuevo á Italia, tened mucho 
cuidado con lo que hacéis y con lo que cantáis, porque 
no hay nada en este mundo que no tenga su lado necio 
y que no se preste al ridículo.

Cuando os encarguéis de nuevos papeles jamas con­
sintáis que se haga alteración alguna sin asentimiento 
del autor, pues deheis saber que una nota variada , a n -  
tepuesta ó pospuesta puede estropear una melodía , ó 
desnaturalizar completamente la espresion y el sentimien­
to. Ademas esto derecho nunca os corresponde; porque 
el modificar la música que se canta ó el libro que se tra­
duce, es cometer un in ligno abuso de confianza, y los que 
tal hacen 5maMíor¿zacton, son con razón llamados ladro­
nes, lo mismo que los falsos intérpretes calumniadores 
y asesinos.

«Sin embargo, amigo Sancho, id bendito de D iosa  
gobernar la barataría que es una isla bastante estensa, y 
quizá la mas fértil de la tierra, y su pueblo está mediana­
mente civilizado yes aficionado á la instrucción pública: 
no te fascinen las alabanzas do las personas que te ro­
dean: cuida de no turbarte cuando tengas qne hablar, 
y de inspirar confianza á las personas que te confian sus 
intereses para que tengan seguridad en tu rectitud, y pa­
ra que tu voz autorizada y justa encuentre eco en todas 
partes.

[Concluirá.]
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ALBUM
L a P e p ita  P a lm a  y  Los herm anos R om ea, están  recogiendo en

Valencia pran cosecha de merecidos aplausos Una p.irle no 
pequeña del público de Madrid, hecha de menos ¿ estos ado­
res en el teatro modelo.

Lisongeábase c ierto  a lq u im is ta  de te n e r  derecho á  los beneficios
de León X por haber enconlrado, según él decía, la piedra 
filosofal. Súpolo el pontífice, y no queriendo pasar por ingrato 
con los que verificaban tales descuhrinaientos, le dió un bol­
sillo vacio, cliciéndole; que supuesto que sabía hacer oro, solo 
necesitaba una bolsa para melerl.t.

L a jo v en  C leopatra  G a ^ m in í, está  esc ritu rad a  de  p rim er con­
trato para el próximo carnaval en el teatro Lonmnal de Bo­
lonia.

Dícese q u e  V erd i h a  re tira d o  del p úb lico  su  ó p era  S tiffelio  p a ­
ra hacer en ella algunas reformas. Los maestros célebres no 
se dejan arrastrar de un amor propio escesívo.

E l b ra v o  b aríto n o  F e rlo tti, b a  sido escritu rado  p a r a la  p róx im a
primavera en Módena.

E l du lce  ten o r B ozzctti, q u e  tan tos aplausos h a  reco g id o  en  B ar­
celona , se hulla en Constantinopla. En la Lucia recibió mil 
bravos.

E n los tea tro s  de  D. F ern an d o  y  dcl G im nasio  de  Lisboa, se re­
presentó con buen éxito la ópera cómica francesa, la Gtralda. 
Los periódicos de aquella capital vienen elogiando el libreto 
por su diálogo ligero y animado por la complicación dcl en­
redo, y las situaciones interesantes que sabe crc ir su. autor 
M. Eugenio Escribe; la música es de M. Adam.

Las 4 8  bailarinas v íenesas sígu?n  en tusiasm ando al púb lico  de
Pirata: dice que su llegada á aquella capital, ha sido upa for- 
lUftil'^ar'ií el público, qúC^ha encotU..vd> algo' nuevo y per­
fecto. El úUimo baile egeculado fué el d iv e r t im ie n to chi­
nos, que es una bella y graciosa caricatura.

E n  T rie s te  se b a  egecu tado  p a ra  beneficio del barítono  C olini la
Ópera de Verdi ¿uiso .Mgun día quiera Dios que lle ­
gue este sparlito á nuestro Teatro llcal, aunque no dudamos 
que la dirección procurará hacerse con él.

E n  el te a tro  de San C irio s  da L isboa, d e b u ta  e | te n a r  M  islcb,
de l)uena memoria, con Ernaii. La recisti d>s es >eatásulo$ 
dice que el público salió muy descontento ¡lor lo imperfecta y 
de.sgraciada ejue fué la representación de osla ópera. Si los 
demas artistas guardan relación con el lonor, cuyas faculta­
des nos son soóradawenfe conocid,is, ¿qué eslraño será que 
dcl Ernani se hiciera una Uerrerial

E n  O p o rto  h a  p rincip iado  la  com pañia  lírica sus represen tacio­
nes en el teatro de San Juan con la ópera Atila de Vei di.

D u p rez  y su  com pañía  h an  p u esto  con g rande éx ito  en N anci la
Ópera Jerusalem, siendo muy aplaudida su hija.

Sa v a  á  ca n ta r  en  la  iglesia de San E u s ta q u io  u n a  g ren  m isa de
M. Adam.

E l p ian is ta  P ru d e n t  h a  regresado  á P e ris  de su  ev:ursioo á  N or-
mandia.

Se acaban  de pub licarse dos g ran d esa lb u m  m usicales p a ra  p ian o ,
en uno de los cuales figuran las firmas do Talberg, y de Gorin 
V en otro se contienen todas las novedades de Rigodones

VValses, Polkas, Scholi.s y Redovvas, por Musart, Tolbeqne, 
Slraus, Denaúlt y VVallenlein.

L a  ópera L u isa lU iller, cuya rep iescn tacion  en  el T e a tro  R eal
esperan con impaciencia los abonados, se halla ya de venta 
en todos los almacenes de París , de los que son arrebatados 
los ejemplares.

A  p ro p u es ta  de M . A u b e r y  p o r m u e r te  de  T eo d o ro  M ocín, h a
sido nombrado profesor de solfeo en el conservatorio de Paris, 
M. Savard.,

L a  ópera dcl m aestro  C am pana M azappa tu v o  g ran  éxito cn 'B o -
lonia, sobre lodo para Ferri.

E n  N ápoles ce ba  estrenado  la  ópera de  G iaq u in to , II ritoono  del
vagamonJo.

E l célebre R ub in í b a  esperim entado  u n  g rande alivio en  su cn-^
ferinédcid. Se halla fuera de peligro.

C ornelia, ilu stre  m atro n a  rom ana , b ija  de Scipion, se ba ilaba  en
una reunión de señoras que hadan gala y eslenlacion de los 
profusos aderezos y piedras preciosas con que se adornaban. 
Pidiéronle á Cornelia que mostrase los suyos, y haciendo 
comparecer ella á sushijosque había educado para la gloria 
de la patria, dijo manifestándolos ó la noble reunión: «kéaqui, 
señoras, mis mas preciosos orna'menlos.

E n el T e a tro  R eal se e s tá  ensayando p a ra  ponerse en  eseCna
la semana entrante un baile nuevo en uu acto.

E n  el te a tro  de  lU ilan , donde só rep resen tab an  D . P ascu a la , 
.Vac6eí y Elisa y Claudio, se preperaba el sparlillo bufo Chi 
dura vinci.

O bservarán  n uestros lectores el m ovim ien to  m usical q u e  existe
en Furopa Esto debe de servir de estímulo á nuestros com­
positores, para que España no aparezca olvidada en el mun lo 

I filarmónico.^Tenemos noticia de que muchos de nuestro.s jó­
venes maestros se ocupan en escribir zarzuelas, sin duda por 
creerlas género de ma.s fácil salida que las óperas; pero nos­
otros debemos decirles que su reputación exijo que se dedi­
quen á obras de mayor empeño. Verdad es que no toda la 
culpa del abandono en que está la ópera española pesa so­
bre los autores, sino muy princiiialmenlc sobre los cantantes 
españoles, (jue poruña ma'nia atlamenle censurable y preten­
ciosa, ponen estorbos al desarrollo del arle musical en Kspa- 
ña, negándose á cantar composiciones en idioma nacional.

Sentiríamos mucho que su obstinada pertinacia en esto, 
nos obligara á citar nombres propios.

H a n  em pezado las ensayos d e  la  C an q u ís ta  d e  G ra n ad a  en
el Teatro Real. Parece que se ha escrito á uñad.: las em­
presas de provincias, á fin de traer un mezo-soprano c\uq se 
encargue del papel de Isabel la Católica, á causa de haberse 
negado la señora A Ihoni, no sahornos por qué , á desempe­
ñarlo.

M u y  en b rev e  se p o n d rá  en  escena en  e l m ism o te a tro , 
El Barbero, por la i4/6oni; Ronconica el papel de Fígaro, y 
Formes, don Basilio. Aun no sahornos quien har.á el don Barto­
lo: nosotros quisiéramos que el señor ^alas se dejase de cier­
tos repulgos y complaciera al público de Madrid.

Madrid : Imprenta de D. José Vílleli, Cuesta de Santo 
Dom ingo, nü ir. 6.
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